
Clariluz estaba algo calladita esta noche.   Estaba preocupada por un examen que debía 
tomar al siguiente día y la asignatura era un poco difícil para ella.    Su mama sabía que ella 
había estudiado y que simplemente estaba nerviosa.     Estaba segura que la niña sacaría 
buena nota en el examen y todo lo que tenía que hacer era relajarse.      Y qué mejor 
manera de hacerlo que con un cuento.        

Mamá Lila:  Clariluz, no quiero que te preocupes por el examen de mañana.    Has 
estudiado mucho y has terminado tus tareas.      Es hora del cuento de hoy, y he 
escogido uno para hoy que creo que vas a disfrutar mucho.

EL PAJARITO INDISCRETO

Bienvenido a los cuentos clásicos presentados por galletas Oreo. La deliciosa galletita de 
chocolate con el inconfundible centro cremoso de Oreo. Todo lo que necesitas es un vaso 

de leche y unas galletas Oreo para compartir un momento especial con tu familia. 

Es muy sencillo, abres una galletita Oreo, luego pruebas su centro cremoso, la mojas en la 
leche y te la comes ¡mmmmmhhh!, eso sí que es rico. Ahora te presentamos una historia 

maravillosa para que compartas otro momento especial, gracias a Oreo, la galleta 
favorita de la leche.

La niña sonrió, su mama siempre la hacía sentirse bien, y los cuentos de la noche era su 
parte favorita de la noche.   Naturalmente los ojos de la niña brillaron de alegría y su sonrísa 
se acentuó aún más.    Sabía que esta noche era especial.      Clariluz comenzó a relajarse y 
pensó que su mama tenía razón sobre el examen, y ya estaba lista para el cuento. 

Mamá Lila:  Pues mi niña linda, esta noche te haré la historia del Pajarito Indiscreto..     

Clariluz se rió.    El título de la historia estaba cómico y se preparó para escuchar su parte 
favorita de la noche.

Mamá Lila:    En una isla tropical en el medio del Océano Pacífico vivían muchos 
animales y pájaros exóticos con plumas de muchos colores y picos grandes.     
Entre ellos vivía el Pajarito Pablito.    Pablito era muy chistoso, pero a veces hacía 
bromas tontas que no gustaban a los demás habitantes de la isla.       Un buen 
día al Pajarito Pablito se le ocurrió posarse en unas ramas espesas de uno de los 
árboles más frondosos de la isla.    Allí comenzó a gritar…  “Auxilio…..el gato me a 
comer…..el gato me va a comer.     Ayúdenme que estoy atrapado en las ramas y 
no me puedo escapar”.    



Pues como puedes imaginar….todos los pájaros vinieron rápidamente para ayudarlo.   
Volaron desde todos los puntos de la isla para ayudar al Pajarito Pablito.     Cuando llegaron 
al rescate Pablito comenzó a reírse de todos diciendo alegremente… “era sólo una 
broma…..el gato no está por aquí”.

Clariluz:   ¿Los demás pajaritos se enojaron con él, verdad mama?

Mamá Lila:    Algunos sí, pero otros no, porque estaban acostumbrados a las 
bromas tontas de Pablito.     Al día siguiente….¿qué crees?......más o menos a la 
misma hora, Pablito estaba muy muy aburrido, y se acordó de lo mucho que se 
había reído el día anterior con su propia broma.     Y comenzó a gritar…..“Auxilio…..
el gato me va comer…..el gato me va a comer.     Ayúdenme que estoy atrapado 
en las ramas y no me puedo escapar”.         Una vez más los pájaros vinieron 
rápidamente pensando que el pobre Pablito se había metido en líos por estar 
siempre entre los árboles más grandes de la isla.       Y por segunda vez Pablito 
comenzó a reírse de todos, diciendo….”era sólo una broma, el gato no está por 
aquí”.       Esta vez todos se enojaron con Pablito y lo dejaron sólo.       Resulta que 
el gato había presenciado todo lo ocurrido esa tarde y el día anterior y como es 
natural  comprendió que era el mejor momento para atacar al Pajarito Pablito.         
Cautelosamente el gato se acercó…..y cuando Pablito estaba entretenido saltó 
y lo atrapó.       Pablito comenzó a gritar con desesperación mientras forcejeaba 
contra el gato.    …..“Auxilio…..el gato me va comer…..el gato me va a comer.     
Ayúdenme que estoy atrapado en las ramas y no me puedo escapar”.  Los demás 
pájaros escucharon su llamado, pero no le hicieron ningún caso pensando que 
era otra broma de Pablito.       Cuando parecía que todo estaba perdido y que 
seguramente Pablito sería la cena del gato, el gato se quitó el disfraz demostrando 
que era un viejo amigo de Pablito, el Perro Pontifacio.      Pablito no podía creer sus 
ojos.      Pontifacio le había hecho una broma a Pablito, y este se enojó muchísimo.

 

Clariluz miró a su mama y le dijo con una sonrisa ---- 

“¿Porqué me hiciste pasar ese gran susto?...le preguntó Pablito al Perro Pontifacio.     “¿No 
ves lo nervioso que me haz puesto?      Esta es una broma tonta, ni siquiera te estas riéndo!”. 

Pontifacio le contestó muy lentamente.    “Mi amigo Pablito, no me estoy riéndo, porque 
esto no es una broma.      Siempre debemos decir la verdad para que nuestros amigos y 
nuestra familia puedan confiar y creer en nosotros.   De esa forma están a nuestro lado 
cuando realmente los necesitamos, además debemos de respetar el tiempo de todos.



Este cuento clásico fue presentado por galletas Oreo. La deliciosa galletita de 
chocolate con el inconfundible centro cremoso de Oreo.  Si disfrutaste de este 
maravilloso cuento, puedes descargarlo, así como cualquiera de nuestros cuentos, en 
www.MiUnicast.com. Así que siéntate, reúne a tus niños y crea tu momento especial 
en familia con Oreo. Te esperamos el próximo domingo a la misma hora. No olvides tus 
galletas Oreo, la galleta favorita de la leche. 

Clariluz:    Mami, poder confiar unos en los otros es muy importante dentro de la 
familia.  

Mama Lila: Así es mi amor, la confianza es muy importante, y decir la verdad es la 
base de la confianza


